


En la calle de los Pelos de Punta  

de un pueblo llamado Espantacriaturas,  

seguía viviendo el monstruo Petorro.

Cada noche desde que descubrió su poder, 

visitaba a los niños tristes. Con sus grandes pedos,

los hacía reír hasta que se dormían felices.



Todo iba sobre ruedas.

El monstruo Petorro era feliz  

ayudando a los niños, y ellos lo 

esperaban todas las noches con ilusión.

Pero una noche... pasó una cosa que 

no le había ocurrido nunca.




